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1 Vivencia y reflexión 45º Congreso Internacional IEF 
 
 
 

Con gratitud por todo lo vivido en el Congreso.  
 

Siempre es motivo de alegría encontrarnos con tantos amigos de la IEF, de diferentes 
países y denominaciones eclesiales con el objetivo que nos convoca: la unidad de los 
cristianos, basada en la fe, amistad y oración.  
 

En este Congreso nos reunimos con el lema “El amor de Cristo nos apremia” (II Cor 
5,14) Jesús quiere que participemos de su amor y lo proyectemos hacia la humanidad. 
Unámonos para construir su Iglesia. 

Rufina Cárdenas en la inauguración nos invita a rezar juntos con la canción sobre 
el lema. 

 
“El amor de Cristo nos apremia”. Este tema ha sido desarrollado y profundizado a lo 

largo del congreso en las conferencias, talleres, liturgias, música, grupos de discusión… 
según lo programado.  

 
Llegamos al final del congreso con ideas renovadas; hemos tenido la oportunidad de 

profundizar el texto de Pablo cuando nos dice: “el amor de Cristo nos apremia”. Una vez 
más hemos entendido la responsabilidad que tenemos de vivir el evangelio de Jesús y de 
seguir pidiendo insistentemente al Espíritu por la unidad de los cristianos. Nos hemos 
sentido así mismo, con todas las regiones, compañeros de peregrinación en nuestro 
caminar hacia una vida y misión común. 

 
Terminamos agradeciendo a la Región de Polonia la oportunidad que nos ha dado de 

vivir juntos esta experiencia. Reiteramos nuestra gratitud por la organización y cuidado de 
su desarrollo; de igual manera agradecemos la posibilidad de haber conocido parte de su 
historia, cultura y belleza espiritual del cristianismo en esta tierra, que hemos vivido en las 
diferentes visitas que nos programaron en los tres días posteriores al congreso. 

 
Expresamos también nuestra gratitud a todos los participantes del 45º Congreso de la 

IEF. 
 

En la despedida nos convocábamos para el próximo congreso en Liverpool en 2021 
con el lema: “Forward together in hope, prayer and action” “Avanzando juntos en 
esperanza, oración y acción”. 

 
 
 

                              María Antonia, Agustina, Inmaculada 
  
 
 



2  Desarrollo del Congreso 21-31 Julio 2019 
    

21-22 Julio Varsovia 
 

 
 
Llegamos a Varsovia “ligeros de 

equipaje”…tan ligeros que tuvimos que 
comprar útiles de primera necesidad: 
paraguas, camisetas…. También hicimos allí 
el cambio de moneda: euros por eslotis. 
       
 
 
 
 

 
 
                          
 
 
 
 
  
 
 
 
                                                                                                    

Visitamos el Castillo Real en el que pudimos 
apreciar pinturas de Canaleto y Rubens como la joven del cuadro; la catedral y algunas calles y 
plazas. 

 

El Parque Lazienki y monumento a F. Chopin. Todos los domingos en verano hay 
conciertos a las 4 de la tarde en los que se interpretan las obras del gran compositor y pianista 
polaco. Impresiona la gran sensibilidad y respeto hacia la música en este ambiente al aire libre. 

 



Monumentos y Museo de la Historia en el Gueto de Varsovia. Se aprecia la preocupación y el 
interés del pueblo para transmitir a las siguientes generaciones la historia vivida. 
 

 
 
 
                 

                                                                
 
 
 

 
Lunes 22 julio. Cracovia 

 
Fuimos muy bien acogidos como siempre; en esta ocasión en el Hotel 

StudenckiZaczek donde estuvimos alojados. Se nos entregó la cartera con toda la 
documentación para el Congreso. La novedad de este año ha sido el manual que recogía 
conferencias, liturgias, oraciones, cantos y datos de interés. 

 
 
 
 
 
 
 

Comenzamos con la Oración de la Noche y la Bienvenida a todas las Regiones. En dicha 
oración, profundizábamos ya el contenido del lema del congreso. 
 

A continuación se nos dio información útil para la movilidad y funcionamiento. 
 

Martes 23 julio 
 

Por la mañana comenzamos con el Servicio de Apertura en la Iglesia y Monasterio de San 
Francisco con la procesión de los de estandartes, la oración y el saludo del Presidente 
Internacional y el Presidente de la Región polaca.  
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Encendido del Cirio de la IEF que en cada congreso nos preside como símbolo de la luz 
de Cristo en medio de nosotros. Este también es símbolo de nuestra esperanza y oración. 
Oramos para que el amor de Cristo, que es el vínculo perfecto de unidad, gobierne nuestros 
corazones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
              Monasterio de San Francisco de Asís. Lugar de algunos encuentros.                                      
 

René Lefévre, Presidente Internacional, nos da la bienvenida a todos los 
participantes, presidentes de las regiones e invitados con el deseo de que cada uno de 
nosotros llegue al final del congreso lleno de nuevas ideas, de riqueza para que podamos 



cumplir estas importantes tareas en nuestros propios países y realidades. Nos deseó un 
congreso muy fructífero. 
 
 

El Presidente de la Región polaca Piotr Kopiec da la bienvenida a Obispos y 
Ministros de la Iglesia Cristiana, a los representantes de las autoridades locales de la 
Comunidad y Ayuntamiento y a los Miembros de la IEF. Presenta el 45º Congreso con el 
lema de Pablo a los Corintios (II Corintios 5, 14) “El amor de Cristo nos apremia” y nos 
señala que la lectura de esta oración se llevará a cabo de dos maneras: a nivel doctrinal y 
diaconal. A nivel teológico y doctrinal, la investigación se centrará en la necesidad de la 
renovación constante de la iglesia y la búsqueda de su unidad. A nivel diaconal las 
conferencias y reflexiones de este congreso se centrarán en el tema de la misericordia de 
Dios revelada en la diaconía. 
Insiste Piotr en que los encuentros personales son quizás, la dimensión más valiosa de 
nuestro congreso ya que a través de ellos, intentamos hoy vivir la Iglesia del mañana. En 
nombre de la Región polaca de la IEF nos da la bienvenida al 45º Congreso de nuestra 
Asociación.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
Se da paso a la Oración de la Mañana con la 
lectura del documento de la Comisión de Fe y 
Constitución del Consejo Mundial de las Iglesias “La 
Iglesia - Hacia una visión común” (2012) nº 68. 
Hacemos peticiones de intercesión y terminamos con 
el Himno del Congreso de la IEF de 2019 de Rufina 
Cárdenas 
 
 

 
El amor de Cristo nos apremia 

 
El amor del Señor nos convoca, nos reúne, nos provoca. 
El amor del Señor es la puerta, es origen, camino y meta. 

El amor de Cristo es esperanza, si hemos muerto a la vida pasada, 
El amor de Cristo nos libera cuando trae perdón a la tierra, 

 
El amor de Cristo nos apremia, pues su muerte también es la nuestra. 

El amor de Cristo nos apremia, pues muriendo nos da Vida Nueva. 
 

- El amor del Señor es morada, casa eterna, promesa entregada. 
El amor del Señor es  misterio, reconcilia y es luz de los pueblos. 

Un amor que llama y que nos lleva, nos reúne en torno a su mesa, 
Somos uno y Tú eres nuestra fuerza, la justicia y la paz verdaderas. 

 

El amor del Señor, nos alienta, en cualquier ocasión nos espera, 
El amor del Señor nos envía, si lo anuncias y sanas heridas, 

El amor que Cristo nos entrega, nos desata las fuertes cadenas, 
El amor de Cristo nos transforma, su mirada destruye las sombras 

 
El amor nos convoca, el amor nos provoca… 

	

                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 La primera conferencia trató sobre la Eclesiología de la Renovación y la Unidad. 
Perspectiva Evangélica. Rev. Dr. Daríusz Chwastek Warszawa 
 
      La apertura al diálogo proviene de la identidad cristiana y conduce a su fortalecimiento(…) 1   
Documento de la Federación de Iglesias Protestantes Suizas. 
 
 

Resumen de los puntos principales 
 
En la introducción parte de que el tema de la unidad generalmente se produce en una 

confesión, como consecuencia de una comprensión ampliada de la eclesiología y presenta 
brevemente los principios fundamentales de eclesiología protestante. 

 
De cada uno de los apartados entresacamos algunos párrafos que puedan aportarnos 

algunas ideas sobre el tema:  
 

Eclesiología de la unidad 

La esencia de la eclesiología luterana se revela ya en la definición de la Iglesia en "La 
Confesión de Augsburgo" (uno de los llamados libros simbólicos de la Iglesia Evangélica 
Luterana).   “La iglesia es la comunión de los Santos en la que se predica fielmente el Evangelio y 
los sacramentos son administrados debidamente.  Lo único que es necesario para la verdadera 
unidad de esta Iglesia es la concurrencia en predicar el Evangelio y la administración de los 
sacramentos “. Esta definición se precisa con más claridad en la "Apología de la Confesión de 
Augsburgo": La Iglesia no es "una institución externa y organizada de ciertas naciones, sino que 
más bien consiste en personas repartidas por todo el mundo, que están de acuerdo con el 
Evangelio y que tienen el mismo Espíritu Santo y los mismos sacramentos [...] “. 

Creo en la “una, santa, católica y apostólica Iglesia”. 

La Iglesia santa, católica y apostólica, la cabeza de la cual es Cristo, agrupa a todos los 
verdaderos creyentes - independientemente de la denominación a la que pertenecen. "La gente 
de todo el mundo son miembros de la eclesial católica si comparten la fe en Cristo y tienen los 
mismos sacramentos”.  

Así como Cristo no se puede dividir, la Iglesia como Su Cuerpo y, al mismo tiempo, su trabajo 
no puede ser dividido tampoco. Por esta razón, la enseñanza protestante ve a Cristo como 
fundamento de la unidad entre los creyentes en todo el mundo, mientras que el Espíritu Santo es 
la persona que enlaza a toda la Iglesia junta.   

No es necesario que las tradiciones humanas, ritos o ceremonias establecidas por personas 
sean idénticos en todas partes.  En consecuencia, no es la estructura, ni la vida de la iglesia, ni 
siquiera una forma particular de autoridad de la iglesia lo que garantiza la unidad de la Iglesia, 
porque no constituyen factores cruciales para la existencia de la Iglesia.   

La Iglesia de Jesucristo frente a la multiplicidad de Iglesias. 

Junto a la dimensión espacio-tiempo de las Iglesias Confesionales, nos ocupamos de su 
pluralismo. En su multiplicidad, constituyen una unidad variada es decir unidad en la diversidad 
reconciliada, que sólo está garantizada por el carácter indivisible y católico de la Iglesia universal. 
Esta unidad de la Iglesia invisible y universal se corresponde con el pluralismo de la Iglesia en el 
contexto histórico, sociológico y organizativo. 



Desde la perspectiva cronológica, el concepto de "diversidad reconciliada" fue formulado por 
la Federación Luterana Mundial en 1977 en Dar-es-Salam. El modelo de la unidad como 
"diversidad reconciliada" significa que las Iglesias Confesionales no pueden abandonar su 
subjetividad, perderse en una Iglesia visible que lo abarca todo.  Si se puede llegar entre las 
Iglesias a un consenso básico acerca de la fe y la revelación en "completa comunión eclesial en la 
predicación de la palabra y en los sacramentos”, deben ver que las diferencias de ahora no lleven 
a ahondar más y a establecer divisiones.   

Concordato de Leuenberg 

Este documento no es una confesión de fe, pero muestra un acuerdo en puntos cruciales, lo 
que permite la comunión entre distintas Iglesias Protestantes.  Estas Iglesias que adoptaron el 
Concord de Leuenberg todavía conservan su identidad y tradiciones y así permanecen separadas 
en cuanto a organización, liturgia o prácticas.  Sin embargo, lograron llegar a un punto de vista 
común en varios temas, por ejemplo, comprender lo que constituye la esencia de la Iglesia, los 
sacramentos y el ministerio en la iglesia. 

Las Iglesias de este grupo, sin necesidad de cambiar sus estructuras internas, han 
intensificado la cooperación de vida de iglesia desde la base dentro de estas estructuras en varios 
niveles.  En consecuencia, la firma de la Concordia de Leuenberg tuvo consecuencias prácticas, 
es decir, la creación de la Asociación de la Iglesia de Leuenberg, que hoy en día se conoce como 
la Comunión de Iglesias Protestantes en Europa”. 

Modelo inter-denominacional de encuentro y hospitalidad 

El diálogo clásico puede ser complementado por el modelo de la "hospitalidad inter-
denominacional". 

La historia del ecumenismo ha afirmado la valiosa experiencia que hablar de diferencias no 
tiene que conducir a divisiones y que las relaciones pueden basarse en el mutuo aprecio de todas 
las partes implicadas en el diálogo de encuentro. 

Lo que podría ser tratado como un ejemplo inspirador, que serviría como punto de partida 
para el desarrollo y profundización del "modelo inter-denominacional de la hospitalidad" es el 
documento publicado en 2014 por el Consejo Mundial de las Iglesias titulado "¿Qué decimos que 
somos?  

Lo que destaca en este enfoque es el hecho de que la propia identidad religiosa se toma 
como punto de partida en el encuentro-dialogo hacia la consideración de la identidad del otro. 

El modelo de hospitalidad parece animar a mantener la identidad de las Iglesias 
Confesionales más que el clásico modelo de diálogo. Esto es porque parece que en el caso 
anterior nos centramos en la vida con todos sus diversos aspectos, pero en menor medida en el 
intercambio intelectual de las verdades enseñadas, a no ser que consideramos el modelo de 
diálogo como el diálogo de la vida. 

Parece como si ambos modelos – del diálogo y la hospitalidad – pueden coexistir e incluso se 
complementan entre sí. Los dos recomiendan una relación de apertura mutua, respeto por el otro 
lado y apreciación mutua en la comunión. 

 

Conclusión 



A través del modelo de la hospitalidad el ecumenismo puede convertirse en la escuela de la 
confianza. Gracias a la confianza, aprendemos comprensión y bondad y notamos la presencia de 
Cristo y el Espíritu Santo en los demás.  

Por último, gracias al ecumenismo, los cristianos son conscientes de que pertenecer a una 
cierta denominación no los hace cristianos. Es, más bien, vivir la fe en Dios que es Tres en Uno, 
así como la recepción del Evangelio de Cristo, que es el núcleo de su identidad.  

La renovación de la Iglesia sólo tendrá lugar si mantenemos los ojos abiertos, ampliamos 
nuestros horizontes y nos oponemos a todas las formas de estrechez de miras religiosas. 
Requiere la habilidad de discernir entre mutuos fundamentos de fe y los componentes auxiliares 
de las tradiciones denominacionales. 

Estoy convencido de que el ecumenismo y el diálogo de encuentro no tienen ninguna 
alternativa real en el mundo de hoy. Dependemos del apoyo mutuo en la revisión de nuestras 
uniformidades.  Sin embargo, es un proceso largo el desarrollo de la conciencia ecuménica - por 
lo tanto, nos deseamos mutuamente paciencia y perseverancia. 

 
 
 
 
 

Momento de descanso  
          y convivencia. 
 
 
 
 
 

A continuación participamos en los Grupos de Discusión que tuvieron lugar en la 
Universidad San Juan Pablo II y en la iglesia de los franciscanos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 

 
 

Universidad Pontificia San Juan Pablo II (al lado de la Basílica y Monasterio de San Francisco) 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Grupos de discusión 
 

La comida tenía lugar en el campus de la Universidad en el Zaczek. 
 
 

A las 15h participábamos en los distintos  
Talleres.  
*Julia Blázquez preparó el taller Diálogo Inter 
religioso y  
*Andrés Mauricio Quevedo dirigió el del 
“Estudio bíblico sobre “El amor de Cristo nos 
apremia”  
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



                                             
CRISTIANISMO Y OTRAS RELIGIONES:  

hacia la armonía en la diversidad 
reconciliada entre las religiones. 

Uno de los talleres de nuestro Congreso, 
ofrecido por la Región de España, lleva por 
título Cristianismo y otras religiones, diálogo 
interreligioso. 

Durante dos sesiones, se creó un ambiente 
sereno de reflexión, profundización y 
comunicación de experiencias acerca de esta 
apasionante realidad. 

El interés personal de cada participante nos permitió compartir a fondo, adentrándonos en los 
siguientes puntos que vertebraron la exposición: 

- Conectando:  
o Huellas del diálogo interreligioso en los anteriores Congresos de la IEF 
o Nuestro imaginario grupal respecto a las relaciones y diálogo entre religiones. 

 
- Entrando en el juego: 

o La necesidad del diálogo Cristianismo-otras religiones 
o Las oportunidades que este 

diálogo nos ofrece. 
o La complejidad de este 

desafío, entre el compromiso 
con nuestra fe y la apertura 
real a las otras.  

§ El reto del diálogo. 
§ Algunas teologías 

cristianas de las 
religiones. 

§ La Teología cristiana 
de las religiones: 
tarea en progreso. 
 

- Algunas miradas y pasos 
significativos: 

o Documentos comentados:  Nostra Aetate, La fraternidad humana por la paz 
mundial y la convivencia común. Para la dignidad de la mujer y la niña. Carta por la 
compasión. 

o Una polémica. Organización KAICIID. 
o Organismos:  La ONU (Semana mundial de armonía interconfesional). Parlamento 

de las religiones. 
o Noticiario: próximo encuentro de oración en el Espíritu de Asís, preparado 

especialmente por la Comunidad de San Egidio y la diócesis de Madrid, Paz sin 
fronteras (15-17 septiembre 2019) 
 

- Bibliografía para seguir profundizando.  
  

Sin duda, podemos afirmar que los creyentes religiosos de las muchas tradiciones y 
comunidades cristianas del mundo necesitamos entablar o avanzar mucho más en un diálogo de 
comprensión, aprendizaje y cooperación mutuos. Y también que el movimiento ecuménico con el 



que estamos comprometidos puede aportar al diálogo interreligioso experiencias capaces de 
mejorar métodos y estrategias para facilitar el diálogo, el entendimiento y la solución a posibles 
conflictos entre las religiones.  

Doy gracias a Dios, a los que participamos  en el taller y a los organizadores del Congreso por 
la oportunidad de avanzar juntos en este diálogo, vital para el futuro de paz entre los pueblos.  

       No habrá paz entre las naciones sin que haya paz entre las religiones. Y no habrá paz entre 
las religiones sin un mayor diálogo entre religiones. (H Küng) 

 

                      Julia Blázquez aci. 

                  Salamanca, agosto 2019. 

 
 

Antes de la eucaristía tuvimos el Encuentro por Regiones en el que se presentaron las 
personas que asistían por primera vez; les dimos la bienvenida y a continuación Andrés informó 
de los trabajos que se están llevando a cabo en la Comisión Teológica. Dichos aspectos los 
trabajaremos en la regiones. También explicó que el que en este momento por distintas 
circunstancia no era posible conceder la hospitalidad eucarística. 
 

Celebramos la Eucaristía Anglicana y Metodista en la Iglesia luterana de San Martín. 
 

	

Sermón para la Eucaristía Anglicana/Metodista Martes 23 Julio en Cracovia 

"Yo soy la vid, vosotros los sarmientos" 

y 

"Que todos tengamos la misma mente de Cristo Jesús". 

A) Tenemos una pequeña casa y jardín a pocos metros del mar Báltico en Orlowo. Hemos 
plantado un poco de hiedra contra una valla. Uno de mis trabajos cuando voy allí es guiar a la 
hiedra a través de la cerca, de lo contrario, la hiedra simplemente crece sin apoyo y muere 
tristemente. 

 B) Si nosotros, como cristianos en nuestras diferentes Iglesias, debemos vivir y crecer juntos, 
debemos asegurarnos de que no estamos apartando nuestra vida del verdadero vino y que 
tenemos Mente de Cristo. Necesitamos ser amables, permanecer unidos,  ser obedientes, alegres 
y dar fruto ... Abiertos al Espíritu Santo y al canal del amor de Dios. 

C) Para crecer así necesitamos ser guiados por el Espíritu de Cristo y para hacer esto 
necesitamos ser Personas de Oración. 

D) ¿Personas de Oración? Hay una historia sobre un hombre de Europa que voló por primera 
vez a América y se sentó en el Aeropuerto John Kennedy mirando un gran mapa del mundo en la 



pared. Había algo diferente y se tomó un tiempo para entender qué era. Entonces se dio cuenta 
de que siempre antes había visto el mundo con Europa en el centro y ahora estaba mirando el 
mundo con América del Norte en el centro. Y todo se veía muy diferente. 

E) La oración para mí y para todos nosotros debería ser mirar el mundo, a nosotros mismos, a 
la Iglesia de Dios y a otras personas a través de los ojos de Dios ... el Dios de Amor revelado en la 
vida, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo y animándonos, entusiasmándonos e 
inspirándonos a través del Espíritu Santo.  

Si nos permitimos ser personas de oración, permaneciendo en la vid verdadera y con la mente 
de Cristo, juntos podremos dar testimonio del Amor de Dios y ser canales. de este Amor a todos 
aquellos que conocemos y tocamos como Iglesias y como Cristianos. Amén. 

 
Miércoles 24 julio 

 
Oración de la Mañana y Tema del Día: A la búsqueda de las periferias. Este tema se ilustró 

con Jn 13:12-17.  
Si Jesús lavó los pies de sus discípulos, llevando a cabo una tarea de servicio, nosotros 

estamos también llamados a servir a aquellos situados en las periferias que nos rodean. 
 
 

 Segunda Conferencia. La misericordia de Dios revelada en la diaconía- la iglesia 
caminando a la periferia” Rev.Prof. Wieslaw Przygoda. 
 
       Algunos puntos esenciales: 

       El Dios de los cristianos es el Dios del amor (1 Jn 4,8.16). Aunque en Su revelación pública 
también encontraremos Sus otros nombres (Jahweh, Elohim, Adonai), el nombre más importante, 
que los resume todos, es: Amor. Al mismo tiempo, Dios que es amor reveló su rostro 
misericordioso (misericordiae vultus). Lo hizo históricamente por medio de la encarnación del Hijo 
de Dios, Jesucristo, que tanto amó a los seres humanos, que dio su vida por ellos en la Cruz, para 
que tengan vida en abundancia (ver Jn 10,10). Este amor sacrificial de Jesucristo al hombre dio a 
luz a la Iglesia, que en su propia naturaleza es la comunidad de personas divinas y humanas que 
se aman. Independientemente de si formalmente se unió a la comunión de la Iglesia a través del 
bautismo, una persona que no ama, de hecho, no pertenece a ella, porque solo el amor es el 
verdadero signo de pertenencia al cuerpo de Cristo (ver Jn 13,35 ). El ministerio de la caridad es 
una dimensión importante de la misión de la Iglesia, porque de esta manera muestra la 
misericordia de su fundador hacia el mundo. Los cristianos encarnan la misericordia de Dios al 
mundo al servir a otras personas. Así es como debemos entender las palabras del Papa        
       Francisco, quien dijo que la Iglesia necesita llegar a la periferia, es decir, a los pobres, a las 
personas sin hogar, a los migrantes, a los desempleados, a los enfermos, a los socialmente 
excluidos. La esencia de la misericordia de Dios, cómo se muestra en la comunidad de la Iglesia y 
cómo la Iglesia en Polonia cuida de quienes permanecen en la periferia del mundo, son las 
preguntas que el autor de este comentario tratará de resolver y responder. La reflexión 
emprendida se basa principalmente en fuentes bíblicas y la enseñanza del Papa Francisco. 
 
       1. La esencia de la misericordia de Dios en el mensaje bíblico. 

  
       El amor de Dios por el hombre es apasionado e irreversible. Sin embargo, en el pasado 
lejano, el hombre rompió los lazos de este amor, alejándose intencionalmente de Dios. La historia 
de esta separación es conocida en la tradición de la Iglesia como pecado original. Sin embargo, 
Dios no dejó al hombre en esta condición desesperada, pero en la cara de la rebelión del hombre, 
mostró el poder de su amor, que se volvió misericordioso en el nuevo contexto del pecado. El 



Papa Francisco en su bula Misericordiae vultus ha enfatizado que la misericordia de Dios ha 
acompañado a las personas desde el comienzo de la humanidad. "Después de que Adán y Eva 
hubieron pecado, Dios no quiso dejar a la humanidad sola, expuesta a la obra del mal. [...] La 
inmensidad del pecado se cumple con la plenitud de Su perdón. La misericordia siempre será 
mayor que cualquier pecado y nadie puede limitar el amor perdonador de Dios ". Vale la pena 
notar que, por un lado, la primera pareja casada, quienes también fueron los primeros padres 
mencionados en la Biblia, experimentaron el terrible costo del pecado, pero por otro lado no 
escaparon a la influencia misericordiosa de Dios. Aunque las consecuencias del pecado no fueron 
abolidas sino que, por el contrario, han afectado a toda la humanidad, la esperanza de redención 
del mal y sus consecuencias trágicas aparecieron de inmediato. Adán y Eva se convirtieron en los 
primeros receptores de protoevangelio que apuntan a la futura victoria sobre el pecado y sus 
consecuencias. Esta victoria se logrará gracias a una misteriosa "mujer" (ver Gén. 3,15). Sin duda, 
esta mujer es María, la madre de Jesús. Sin embargo, en el contexto de los escritos del apóstol 
Juan, también se puede considerar aquí la Iglesia, como "signo e instrumento" del Dios 
misericordioso. 
 
       ¿Cómo actúa el Dios misericordioso en respuesta a la traición humana? En primer lugar, Él 
no condena a los seres humanos, sino que envía a Su Hijo al mundo (ver Jn 3,16; Gál 4,4). Este 
Hijo se convierte en hombre para simpatizar con nuestras debilidades y "ser tentado de todas las 
formas, pero sin pecado" (Hbr 4,15). San Pablo, reflexionando sobre la encarnación del Hijo de 
Dios, enfatiza su humildad y su capacidad de evitarlo (ver Fil. 2,6-11). Jesús se humilla a sí mismo 
para adoptar el papel de siervo (Gk. Doulos), porque Él quiere enriquecer a todos, sin excepción 
(ver 2 Cor 8,9). ¿Cómo es Dios el Padre revelado en Jesucristo? Por encima de todo, Él es más 
un padre que un juez. Dios no quería juzgar a los hombres, antes de convertirse en un ser 
humano. Jesús señaló que "el Padre no juzga a nadie, pero ha confiado todo el juicio al Hijo, para 
que todos honren al Hijo como honran al Padre" (Jn 5,22-23). Por lo tanto, la misericordia de Dios 
significa, por ejemplo, que a pesar de ser el Creador y tener el juicio correcto sobre las personas, 
Él no lo hizo, hasta que Él mismo experimentó el destino humano en la persona del Hijo. El Hijo 
del Hombre, que es el título preferido por Jesucristo, se rebajó a la posición de los más humildes: 
los rechazados, engañados, traicionados, los que son escupidos, privados de dignidad, golpeados 
cruelmente y asesinados. Cuando estaba en la cruz, estaba orando las palabras del Salmo 22: 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ", Acercándose así a aquellos que han 
echado a Dios de sus corazones y se han convertido en ateos. Incluso para ellos sigue habiendo 
esperanza, porque el Dios misericordioso no rechaza a nadie. 
 
       Aunque Jesucristo recibió de su Padre el derecho de juzgar a las personas, no condena a 
nadie, sino que muestra el rostro misericordioso de Su Padre (misericordiae vultus) a todos 
aquellos que quieren abrazarlo. Lo ha afirmado solemnemente con las siguientes palabras: "Quien 
oye mi palabra y cree en el que me envió, tiene vida eterna, no será condenado; ha pasado de la 
muerte a la vida" (Jn 5,24). Por lo tanto, es tan importante para un cristiano reconocer al 
misericordioso Dios Padre en el rostro de su Hijo, que es la única fuente de esperanza para un ser 
humano impregnado de pecado. 
 
       ¿Cuál es la esencia de la misericordia que tiene su origen en Dios, y debería reflejarse en las 
relaciones entre las personas, porque el ser humano ha sido creado a la imagen y semejanza de 
Dios? 
 
       Según el Papa Francisco, el término "misericordia" incluye la síntesis del misterio de la fe 
cristiana. "Misericordia: esta es la palabra que revela la Santísima Trinidad. La misericordia es el 
acto supremo y último, en el cual Dios se acerca a nuestro encuentro. [...] Misericordia: este es el 
camino que conecta a Dios con un ser humano, porque abre un corazón a la esperanza de ser 
amado por siempre, a pesar de las restricciones de nuestro pecado ". (MV 2). La misericordia es 
el amor que es fiel a pesar de todo y nunca se rinde, incluso en el caso de la infidelidad humana. 
Es amor cariñoso, bondadoso, como el de la mejor madre. La misericordia no se limita a lo que ha 
sido echado a perder por el pecado, sino que apunta a una nueva creación, renueva lo que ha 
sido dañado o destruido. La misericordia interviene cada vez más sutil y sensiblemente en la vida 
de un ser humano perdido que se hunde en el pecado. Como lo muestra la etimología del término 



latino, misericordia (misericordia) es un corazón (cor) dado a una persona necesitada 
(desgraciada). La misericordia significa compasión activa que no deja a nadie que esté en 
necesidad material, psicológica, social o espiritual sin ayuda. Dios es misericordioso por encima 
de todo, pero quiere que lo sigamos y construyamos nuestras relaciones con los demás con 
misericordia. "Sed bondadosos y compasivos los unos con los otros, perdonándonos unos a otros, 
tal como en Cristo Dios te perdonó". (Ef 4,32) - esta es la tarea más importante para la Iglesia hoy 
en día - el kerygma para el tercer milenio. 

         
               2. La Iglesia, la comunidad de misericordia y perdón. 

 
       Jesús finalmente completó su misión al revelar el rostro misericordioso de su Padre (ver Jn 
13,1) cuando extendió los brazos sobre la cruz y dio su vida por la humanidad. Como él mismo 
señaló, "Nadie tiene más amor que el que da su vida por sus amigos" (Jn 15,13). Cuando Jesús 
murió, lo que fue confirmado por el hecho de que su corazón fue atravesado con la lanza de un 
soldado romano, la Iglesia que reunió, comenzó su misión en el poder del Espíritu Santo. Hasta la 
segunda venida de Cristo, esta Iglesia debe predicar la misericordia de Dios, celebrarla en 
sacramentos y mostrarla con hechos. Por lo tanto, la Iglesia es un lugar donde el rostro 
misericordioso de Dios (misericordiae vultus) se muestra continuamente a todas las generaciones 
de hombres hasta el final del mundo.  
       Según Francisco, la Iglesia no es una institución burocrática, sino una historia de amor. 
"Nosotros, las mujeres y los hombres de la iglesia, estamos en medio de una historia de amor, 
cada uno de nosotros es un eslabón en esta cadena de amor. Y si no entendemos esto, no hemos 
entendido lo que es la Iglesia". Es la historia del amor ". La Iglesia nace continuamente en el 
corazón de Dios que es amor (1 Jn 4,8). Dios el Padre "amó tanto al mundo que dio a su único 
Hijo, para que todo aquel que cree en Él, no perezca sino que tenga vida eterna". (Jn 3,16). El 
Hijo, amando al Padre continuamente, amó a las personas hasta el final y para ellos se dejó 
crucificar, pero resucitó de entre los muertos al tercer día, para que tengan vida en abundancia 
(ver Jn 10,10). Este es el origen de la historia de amor entre Dios y los hombres, que se ha 
establecido en la Iglesia y ha estado presente principalmente en la Eucaristía durante veinte 
siglos. Es la intención de Dios que esta historia sea interminable, porque el verdadero "amor 
nunca termina" (1 Cor 13,8). En consecuencia, el verdadero discípulo es el que se identifica con 
su "amor hasta el fin" (Jn 13,1), mientras moldea su corazón según el Sagrado Corazón de Jesús, 
un fuego ardiente de amor. 
       En su encíclica Deus caritas est, el Papa Benedicto XVI señaló la tesis, que se ha establecido 
durante mucho tiempo en la teología, es decir, que "la naturaleza interna de la Iglesia se revela en 
la triple tarea: predicar la palabra de Dios (kerygma-martyria), administrando la sacramentos 
(leiturgia), practicando el ministerio del amor (diakonia). Estas tareas están estrechamente 
relacionadas y no pueden ser separadas "(N. ° 25). Como declaró el Papa Francisco, la 
misericordia se debe practicar en todo el espectro de todas las tareas de la iglesia 
mencionadas, porque "la Iglesia sin caridad y sin misericordia dejaría de ser la Iglesia de 
Jesucristo". Nadie en la Iglesia debe ser excusado de practicar el amor misericordioso. El Papa 
Francisco, aludiendo a la visión bíblica de la Iglesia como el cuerpo de Cristo, enfatiza que cada 
uno debe encontrar su propio lugar y papel dado por Cristo en esta comunidad. "Cristo es el 
espejo en el que [un cristiano] encuentra su propia imagen. Debido a que Cristo incluye a todos 
los creyentes que forman su cuerpo, un cristiano se ve a sí mismo en este cuerpo en la relación 
original con Cristo y los hermanos en la fe".  
       La misericordia se puede ver como el ideal de la vida cristiana y el criterio para la credibilidad 
del ministerio de la Iglesia cuyo objetivo es salvar a las personas. La misericordia es una palabra 
clave para entender el mensaje principal de la Revelación de Dios, que de diversas maneras 
expresa la verdad de que Dios nos ama, es responsable de nosotros, quiere nuestra felicidad, 
alegría y paz. Por lo tanto, como lo expresó el Papa Francisco, "en esta longitud de onda, el amor 
misericordioso de los cristianos debe ser sintonizado y enfocado. Como el Padre ama, así los 
hijos aman. Así como Él es misericordioso, también estamos llamados a ser misericordiosos unos 
con otros" (MV 9). El mundo de hoy tiene el derecho de esperar el modelo de amor de servicial y 
sacrificial de la Iglesia. Siendo "el signo y la herramienta", la Iglesia debe convertirse en el 
maestra de la humildad, el sacrificio y el servicio al mundo moderno. De hecho, no hay nada que 



aumente la autoridad y la credibilidad de la Iglesia más que el testimonio del amor desinteresado 
de sus miembros. 
 
       3. La Iglesia en Polonia como sirviente en la periferia. 

 
       Los obispos polacos en la carta pastoral sobre el ministerio de caridad en el Año de la 
Misericordia subrayaron que "la transformación social y constitucional, junto con los cambios 
económicos, que han tenido lugar durante un cuarto de siglo en Polonia, no mejoraron el nivel de 
vida de todos los ciudadanos. Algunos de ellos han logrado alcanzar el avance de la civilización y 
mejorar, incluso considerablemente, sus niveles de vida. Sin embargo, debe recordarse que, en 
comparación con los países de Europa occidental, todavía somos una sociedad de personas 
pobres ". 
 
       Desarrolla ahora la atención en estos aspectos: 
 
       a) Preocupación por los pobres en el círculo familiar, niños y jóvenes. b) Maneras de ayudar a 
las personas sin hogar. c) Apoyo a migrantes y refugiados.  d) Atención a enfermos, 
discapacitados y ancianos. e) Ayuda a los adictos y excluidos socialmente.   

 
       4. La diakonía de la misericordia como experiencia ecuménica.   
 
       En su ministerio caritativo, la Iglesia en Polonia está abierta a la cooperación con las 
instituciones caritativas de otras denominaciones cristianas. La diaconía de la caridad ofrece un 
amplio margen para la cooperación ecuménica de acuerdo con las palabras de San Pablo: 
"hagamos el bien a todas las personas, especialmente a los que pertenecen a la familia de los 
creyentes" (Ga 6,10). Con respecto a la diaconía, no hay barreras legales o doctrinales, que 
dificultarían la ayuda mutua proporcionada por varias Iglesias y comunidades cristianas. 
 
 
                
 

A continuación     
  
Visita al Casco 
Antiguo                
de Cracovia  
e 
iglesia Mariana. 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 Por la tarde tuvimos las Vísperas ortodoxas. 
Como siempre nos impresionan el ritual y la 
belleza y armonía de los cantos, que en esta 
ocasión nos fueron ofrecidos por el coro de la 
Región rumana sobre los salmos 103 y 140.  
Bendijeron el pan y nos lo ofrecieron. 

 



Jueves 25 julio 
 
 Visita a Kalwaria Zebrzydowska y  Eucaristía. 
 
 

 

 

 

 

 

 
       Sermón del jueves Oración del Mediodía en el Santuario de la Pasión de Cristo 
en Kalwaria Zebrzydowska. 45º Congreso I.E.F. Cracovia (25-07-2019)   

 

       Queridos hermanos y hermanas:   

       Hace algún tiempo estuve con el estomatólogo que hizo la preparación para colocarme una 
prótesis dental: ¡primero tenía que dibujar un diente, a mi edad eso sucede! - Algunas semanas 
más tarde tuvo que poner un clavo, y dentro de unos meses mi dentista me pondrá una corona. 
¡Entonces me veré normal de nuevo !! La razón por la que les digo esto, no es para hacerles 
saber mis pequeñas quejas corporales. No, la razón por la que os digo esto es que cada vez que 
el estomatólogo me trató, me recetó un analgésico (Dafalgan). Al tomarlo, suprimiría el dolor que 
eventualmente sentiría días después del tratamiento. Pensé, esperaré y veré cómo me siento. Los 
días siguientes sentí algo de dolor, pero pude soportarlo. Así que no tomé el medicamento y 
sobreviví con algo de dolor. 

       Esta historia me hizo pensar que, al menos en mi país, pero probablemente también en otros, 
existe una fuerte convicción de que las personas no deben sufrir, no deben sentir dolor. El dolor 
debe ser suprimido por todos los medios. Por lo tanto, hay toda una gama de medicamentos 
analgésicos para suprimir el dolor. En Bélgica, las personas que usan analgésicos han crecido un 
33% desde 2010. En 2017, los farmacéuticos vendieron 80.000.000 de analgésicos. En los Países 
Bajos, el número de personas que usaron analgésicos aumentó de 100.000 en 2010 a 450.000 en 
2017. Además, existe una creciente convicción de que cuando el dolor y el sufrimiento no pueden 
ser suprimidos, la vida se vuelve inhumana y se debe dar a las personas la posibilidad de la 
eutanasia, eso significa una 'buena muerte', ¡corta y sin dolor! En resumen, cada vez más vivimos 
en una cultura que ya no puede dar sentido ni significado al sufrimiento. 

       Sin embargo, hay formas de sufrimiento que están llenas de significado: cuando una mujer da 
a luz a su hijo, normalmente tiene dolores de parto intensos, pero está dispuesta a sufrir este 
sufrimiento para traer una nueva vida al mundo; cuando los padres se sacrifican mucho para 
darles una buena educación a sus hijos, encuentran que este tipo de sufrimiento es aceptable y 



significativo; Cuando cientos de miles de hombres jóvenes dieron sus vidas hace 75 años por 
nuestra libertad, consideramos que este sacrificio es significativo, incluso cuando consideramos 
que es una pérdida terrible de tantas vidas jóvenes. Al mismo tiempo, hay mucho sufrimiento en el 
mundo debido a la crueldad o violencia humana, dentro de las familias, escuelas, comunidades y 
países en muchos lugares del mundo. Este tipo de sufrimiento y dolor no tiene sentido, y es 
inaceptable. 

       ¿Somos conscientes, hermanos y hermanas, de que el sufrimiento, bueno o malo, 
significativo o sin sentido, está en el corazón de nuestra religión cristiana? El fundador de nuestra 
religión, Jesús de Nazaret, terminó su vida como víctima de violencia política y religiosa. Creo que 
ningún otro fundador de una religión ha sufrido una muerte tan ignominiosa como él. Como 
hombre justo, Jesús murió una muerte cruel en la cruz, una clase de sufrimiento que es injusto y 
obviamente inaceptable. Y, sin embargo, colocamos una cruz en nuestras iglesias y hacemos una 
señal de la cruz en ciertas ocasiones. ¿Por qué? Porque el mismo Jesús aceptó libremente esta 
muerte ignominiosa. Es cierto que, como un ser humano como cada uno de nosotros, por temor al 
sufrimiento cruel que iba a sufrir, primero le pidió a su padre que le quitara esta copa de 
sufrimiento. Pero entonces, como el obediente Hijo de Dios, dijo: "No obstante, no se haga mi 
voluntad, sino la tuya" (Lc 22,42). Jesús no quería morir solo en una cruz, pero aceptó que otros lo 
clavaran en la cruz porque sabía que su pasión y su muerte traerían la salvación a la humanidad. 
Sabía que el buen pastor da su vida por las ovejas (Juan 10,11). Sabía que seríamos justificados 
por su sangre (Rom 5,9). Sabía que nos reconciliaríamos con Dios a través de su muerte (Rom 
5,10). Sabía que al morir por nosotros, cuando aún éramos pecadores, demostraría el amor de 
Dios por nosotros (Rom 5,8). Sabiendo esto, obedeció la voluntad del Padre. 

       A través de su muerte, Jesucristo también mostró su solidaridad con todos los hombres y 
mujeres que sufren un trato injusto, que son discriminados, que son asesinados porque son 
diferentes y no son parte de la mayoría de la raza o religión. A través de la solidaridad de Cristo 
con toda la humanidad, el dolor humano de todos los tiempos fue sufrido por Cristo en su pasión y 
su muerte redentora. Por lo tanto, el dolor y el sufrimiento humanos se transforman de algo 
negativo en algo positivo, en una fuente de vida como tal, porque se vuelven redentores.  ¿Qué 
significa eso para nosotros, los cristianos, seguidores de Jesús, el "pionero de nuestra salvación" 
(Hebr 2,10)? Permítanme mencionar solo cuatro cosas. - Primero, los cristianos no se buscan el 
sufrimiento. No son autodestructivos. - Segundo, por otro lado, los cristianos no evitan el 
sufrimiento a toda costa a través de las drogas o la eutanasia. - En tercer lugar, los cristianos 
saben que una cierta cantidad de dolor es inevitable en la vida. Por ejemplo: todos experimentan 
pérdidas, cambios, desafíos, enfermedades, etc. en la vida. Intentan vivirlo y aceptarlo en 
solidaridad con la pasión de Jesús. - En cuarto lugar, los cristianos saben que a través del 
sufrimiento, los seres humanos se incorporan al dolor de Cristo. El sufrimiento da lugar al amor 
por aquellos que sufren, un amor desinteresado para ayudarlos a aliviarlo. Los cristianos muestran 
"com-pasión" con los que sufren.  El Papa Juan Pablo II termina su Carta apostólica Salvifici 
Doloris diciendo que el misterio del hombre se revela en Cristo, y el misterio del hombre está muy 
especialmente conectado con el sufrimiento. En Cristo se revela el enigma del dolor y la muerte. 
Sólo en el amor es posible encontrar la respuesta salvadora al dolor. Deseo que el sufrimiento de 
María y los santos nos ayude a descubrir esta respuesta y que el dolor y el sufrimiento se 
transformen en una fuente de fortaleza para toda la humanidad. 

Adelbert Denaux, pr. 



 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                 En la salida del santuario al Jardín del Paraíso.  
 
 
 
 
 
 
 
 
                      Refrigerio 
 
 
 
 
 
 
 

Al ser día de Santiago Apóstol. Todas las regiones le felicitamos y cantamos a nuestro 
Santiago. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                         Pícnic en Kalwaria 
 
       A continuación un grupo de nosotros visitamos un pueblo pintoresco “Lanckorona” y otro 
grupo fue a visitar el pueblo donde nació San Juan Pablo II, Wadowice. 
 
 
       Terminamos todos reunidos de nuevo con cena folklórica y festiva en un restaurante 
típico.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Viernes 26 julio 
 
 

Oración y visita al Santuario de la Divina 
Misericordia. Este encuentro fue preparado por nuestra 
región en colaboración con la Región polaca. Un grupo 
participamos  en él. Otros visitaron al barrio judío de 
Cracovia. 
 
Himno de apertura: “Este 
lugar es tierra sagrada”.  
 
Una religiosa de su 
congregación nos presentó 
la vida de Santa Faustina 
Kowalski, modelo de 
perfección cristiana basada 
sobre la confianza en Dios 
y la actitud de caridad hacia 
el prójimo. Nace el 25 de 
agosto de 1905 y muere en 

Cracovia el 5 de octubre de 1938. Su espiritualidad se basa en el misterio de la Divina 
Misericordia, que ella meditaba en la Palabra de Dios y contemplaba en lo cotidiano de su vida. El 
conocimiento y la contemplación del misterio de la Divina Misericordia desarrollaban en ella una 
actitud de confianza de un niño hacia Dios y la caridad hacia el prójimo.  
 
 

“Jesús mío, cada uno de tus santos refleja en sí una de tus virtudes, yo deseo reflejar tu 
Corazón compasivo y lleno de misericordia, deseo glorificarlo. Que tu misericordia oh Jesús, 
quede impresa sobre mi corazón y mi alma como un sello y éste será mi signo distintivo en esta 
vida y en la otra”. (Diario pág. 1242) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La misión de Sor Faustina consiste en tres tareas. Acercar y proclamar al mundo la verdad 
revelada en la Sagrada Escritura sobre el amor misericordioso de Dios a cada persona. 
La segunda alcanzar la misericordia de Dios para el mundo entero y especialmente para los 
pecadores. 

La tercera inspirar un movimiento apostólico de la Divina Misericordia que ha de proclamar y 
alcanzar la misericordia de Dios para el mundo. 
 

Su libro más importante es su diario. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
         El conjunto cuenta con la basílica principal y varias capillas preciosamente decoradas. 
 
         Por la tarde visitamos la catedral, el castillo real y el casco antiguo de Cracovia. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
   
 
Celebramos esa tarde la 
Eucaristía luterana. 
Servicio de reconciliación 
con la creación, con los 
demás y con Dios. 
 
 
 
 
 
 

 
Sermón de la Eucaristía Luterana. Servicio del 26 de Julio de 2019 en Cracovia. 

Rt. Rev. Bishop Marian Niemiec 
 

EL MINISTERIO DE LA RECONCILIACIÓN CON LA CREACIÓN, OTRO SER HUMANO 
Y DIOS. 

 
Hermanos y Hermanas en Cristo Jesús, el Señor. Muchas gracias por la invitación y la 

oportunidad de pronunciar estas palabras. El tema de nuestro servicio es el hecho significativo, 
importante, profundo y vasto. 

 
El ministerio de la reconciliación con la creación, las personas y Dios. Mi saludo. 

“Hermanos y hermanas  en el Señor Jesucristo”, encaja perfectamente en este tema. Porque 
somos hijos de un Dios Padre. 
 

Nos reunimos en el espíritu ecuménico para celebrar este servicio de la iglesia. Un servicio, 
como enseñó Martín Lutero, constituye una reunión del pueblo de Dios con Dios. Él nos habla a 
través de Su Palabra y nosotros respondemos con himnos y oración. Todos, sin excepción, 
tenemos el derecho de escuchar atentamente la Palabra de Dios y de acudir a Él con nuestras 
oraciones, no sólo plegarias, sino también las de agradecimiento y de alabanza. 

En este punto me hago una pregunta: “¿Podemos hablar aquí y ahora sobre una familia 
reconciliada de hijos de Dios?”  

 
Hace unos días volví de vacaciones en las que estaba leyendo el libro de ken Folett titulado 

“Una columna de fuego”. Es una presentación ficticia de los eventos en Europa en la segunda 
mitad del siglo XVI. Representa el conflicto entre católicos y protestantes en Inglaterra. Cuando 
Elisabeth Tudor luchaba por el trono, ella seguía prometiendo ser tolerante y poner fin a la quema 
en la hoguera de disidentes religiosos, tanto católicos, como protestantes. 
No fue tan fácil de poner en práctica, porque había personas de ambos lados del conflicto que 
sentían un odio ardiente entre sí y preferían ver a aquellos que creían que eran herejes en la 
picota o en la horca. 
 
       Gracias a Dios vivimos en tiempos diferentes y en un mundo diferente. Sin embargo, ¿no hay 
personas en nuestros países y congregaciones que no acepten e incluso rechazan a quienes 
creen y piensan de manera diferente? ¿Acaso la ideología que siempre lleva al desacuerdo y la 
intolerancia no se viene arrastrando en las iglesias? 
 



       Volveré a la pregunta: ¿podemos, como cristianos, hablar acerca de la familia reconciliada de 
los hijos de Dios, hermanos y hermanas en Jesucristo? Este año marca el vigésimo aniversario de 
la firma de "La Declaración Conjunta sobre la Doctrina de la Justificación" (JDDJ) en Augsburgo 
que afirmó que las condenas mutuas establecidas en el siglo XVI no tienen repercusiones de 
división de la iglesia a la luz de los hallazgos actuales y la comprensión de la Palabra de Dios. El 
Papa Juan Pablo II calificó "La Declaración Conjunta" como un hito en el camino hacia la 
reconciliación, hacia la unidad. Al cabo de veinte años, parece que hay una pregunta que merece 
plantearse: ¿hemos llegado a un punto muerto en este hito para dar el siguiente paso? 
 
       Me gustaría agradecer a los organizadores de este congreso. Me alegra que haya servicios y 
oraciones conjuntas durante los cuales todos  demos gracias a Dios, lo alabamos con himnos 
comunes y pedimos el regalo de la reconciliación. 
 
       La reconciliación no es algo que una vez alcanzado, no tiene que ser trabajado. De vez en 
cuando, los demonios del pasado u otros pueden levantarse para destruir la reconciliación. La 
teología de la reconciliación está relacionada con la teología del don. Es Dios de quien viene en el 
don de la reconciliación. En la persona de Jesucristo, Él se acerca a la humanidad e invita a todos 
sin excepción: "Venid a mí todos vosotros". A pesar de aquellos que decían ser responsables de 
la pureza de la vida y la enseñanza ortodoxa, se acercó a los recaudadores de impuestos y los 
pecadores. Lo que es más, incluso se sentó a la mesa con ellos. Jesucristo es el regalo de Dios 
para el mundo. Él es nuestra paz. Él es el camino que debemos seguir. Desafortunadamente, 
incluso hoy en día hay quienes, en el nombre de Jesucristo, excluyen, condenan, culpan y 
reclaman: "Usted no es de los nuestros. No forma parte de la comunión de los hijos de Dios. Es un 
gran pecador ". 
 
       Es tarea de la Iglesia llamar a la reconciliación con Dios. "Te imploramos en nombre de 
Cristo: reconcíliate con Dios", escribe el apóstol Pablo. Es esencial, te pedimos: reconcíliate con 
Dios. Significa: toma la mano que se te ofrece, la gracia ofrecida de perdón y el don. Jesús nunca 
le dijo a nadie: primero, regresa de tu camino pecaminoso y luego ven a mí. Siempre ha sido al 
revés. Primero, hubo una invitación, la mano extendida, la cercanía y la apertura. Esto es lo que 
Continuamente necesitamos aprender de Jesús. En respuesta a ser aceptados como somos, las 
personas rechazan con alegría y con gusto su forma de vida anterior y declaran su 
arrepentimiento. 
 
       Mientras Jacob regresaba a su tierra natal, temía encontrarse con su hermano Esaú. Tenía 
todas las razones para tener miedo y decidió regalar a su hermano con regalos. Resultó que Esaú 
era lo suficientemente rico y no estaba interesado en lo que recibió de Jacob. Sin embargo, Jacob 
quiso dar algo. Quería compartir para ganar el favor de su hermano. Antes de preguntar sobre el 
significado de los regalos, "Esaú corrió a encontrarse con Jacob y lo abrazó. Le echó los brazos al 
cuello y lo besó. Y lloraron". Es bueno cuando queremos compartir y dar regalos unos a otros. 
Entonces, no tenemos que temer perder nada y que un extraño venga y nos quite algo. Lo que 
importa en la reconciliación es la disposición a renunciar y al sacrificio. No se trata solo de cosas 
materiales, sino de un corazón abierto y honesto, el perdón y el olvido de lo que estaba mal para 
dirigirse hacia el futuro en paz. 
 
       Cada vez que me voy de vacaciones, ya sea a la orilla del mar, en las montañas o en los 
lagos, cada vez que puedo admirar la belleza de la creación de Dios, pienso en mi interior: Señor 
Dios, cuán maravillosamente lo has creado todo para las personas del siglo XXI. Si quiero ir a las 
montañas, allí están las montañas. Si quiero ir a una playa de arena, puedo encontrar una. He 
estado en una pequeña ciudad de Omiš en Croacia. Había altas montañas alrededor y el mar azul 
con agradables playas abajo. Todo estaba allí para un hombre que necesitaba descansar después 
del duro trabajo, rodeado de naturaleza. 
 



       Sin embargo, la naturaleza real está desapareciendo. Por lo tanto, también en este caso es 
importante la teología de la reconciliación conectada con la teología del dar. Ya es hora de que 
preguntemos qué otra cosa podemos hacer, la oportunidad es nuestra, qué podemos ofrecer, para 
que las próximas generaciones puedan repetir después 
del salmista y alabar a Dios: "¿Cuántas son tus obras, 
Señor? nos hiciste a todos con gran sabiduría; la tierra 
está llena de tus criaturas. "Cantaré al Señor toda mi vida; 
Cantaré alabanzas a mi Dios mientras viva. "Cantemos 
juntos, según tengamos la oportunidad. Aceptando el 
regalo de la reconciliación de Dios en Jesucristo, 
traigamos reconciliación a la creación y al prójimo, para 
que nuestro canto y el ministerio pueda ser agradable a 
Dios. Entonces, siempre nos regocijaremos en el Señor. 
Amén. 

	

 
En la noche en la misma iglesia luterana 

adoramos la cruz con algunos grupos estilo Taizé que 
gracias a sus voces y preparación nos ayudaron a orar 
con el tema de La cruz de Cristo como medio de la 
gracia de Dios para darnos fuerza para perdonar. 
(II Cor 5, 19-21)  
 

Se nos invitó a ser portadores de paz. 
 

También se nos llamó a reconciliarnos con Dios para 
que podamos encontrar palabras de reconciliación para 
los hermanos y estar juntos siendo señales y testigos de su presencia en el mundo y contribuir a 
la paz y la justicia en la tierra. 
 
 Vivimos una sentida oración y adoración de la cruz con las bellas y armoniosas voces de los 
cantantes que nos ayudaron a entrar y profundizar. 
 

Sábado 27 de julio 
 

El tema del día es “La conversión de los cristianos” Un camino para la renovación de la 
Iglesia. 
 
 

Oración de la Mañana. Cantamos “Unos cielos 
nuevos y una tierra nueva”. Meditamos sobre la 
libertad de una persona cristiana con el texto de Martín 
Lutero.  
 
 

Tuvimos talleres y después de comer los 
presidentes se reunieron en la Asamblea General y 
a las 15,30 el  Encuentro por Regiones para 
preparar la Fiesta Internacional. 
 
 



A las 17h. Celebramos la Asamblea General de todos los miembros y se llevó a cabo la 
colecta para el próximo congreso de Liverpool. Después la Fiesta Internacional. Nuestra 
región representó:  “Salir a las periferias”. Cantamos algunas zarzuelas y la canción 
“Envíanos hoy”. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Siguiendo tus pasos, siguiendo tus huellas, buscando tu Reino, por toda la tierra. 
Tu Espíritu envías, tu Vida nos dejas, tu amor nos empuja, tu amor nos apremia. 

 
Envíanos hoy a salir al camino, envíanos hoy a llevar la verdad, 

envíanos hoy a anunciar tu Palabra, envíanos hoy a vivir la unidad. 
 

Tu luz nos alumbra, tu barca nos lleva, no hay puertas, no hay muros, tu mar nos espera, 
a calles y plazas, ciudades o aldeas, cantar tu justicia, tu Reino está cerca 

 
Mirar con tus ojos, cuidar lo pequeño, sanar las heridas, hacer todo nuevo, 
amar lo sencillo, morar en lo eterno, sentirnos unidos en abrazo fraterno. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                             



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     
 

Un grupo de jóvenes ucranianos 
que asistieron por primera vez. 

             
 
 
 
 
 
 
 
 
                                          Preparando la voz  
                                        para las zarzuelas. 

 
 
 
 

 
 

 



Domingo 28 julio 
 
 

Oración de la Mañana. Himno de Apertura. Unos cielos nuevos y una tierra nueva. Texto 
del día: “Como nueva creación en Cristo, adoramos a Dios Padre”. Lectura de Gálatas 5, 18-23. 
Invitación a vivir según el Espíritu. Se termina con el Himno del congreso. 
 

A continuación en la Iglesia de San Francisco Eucaristía Católica 
 
 
 
1ª lectura: Génesis 18, 20-32  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Salmo 138 

 
“Cuando clamé a ti, Señor, 

 tú me escuchaste”. 
 

2ª lectura: Colosenses 2, 12-14 
 

Evangelio: Lucas 11, 1-13 
	

EUCARISTIA DE LA IGLESIA CATOLICA ROMANA 

Basílica de los Franciscanos 

Domingo 28 Julio 

Sermón del Obispo Damian Muskus 

 Las lecturas de hoy nos recuerdan la oración inscrita en la identidad Cristiana.  La mayoría de 
nosotros la aprendió en la niñez en el hogar familiar. Estas palabras, repetidas y transmitidas 
todos los días a lo largo de generaciones, nos acompañan sin cesar, como aliento espiritual 
necesario para la vida. 

 Esta es la oración que contiene todas las oraciones del mundo. Es incluso algo más ya que es 
la forma de vida de quienes son discípulos de Jesucristo. Según los Padres de la Iglesia, la 
oración que Jesús nos enseñó es un resumen de todo el Evangelio y tiene poder para dar forma a 
nuestros corazones. 

 Cuando invocamos al "Padre nuestro", incluso cuando decimos estas palabras en el silencio 
de nuestro corazón, pedimos con toda la Iglesia. Cuando invocamos al "Padre nuestro", 
expresamos la convicción de que somos todos amados, que somos todos hijos de Dios, que 



somos todos una comunidad de hermanos y hermanas.   Al expresar las palabras sencillas de esta 
oración abrimos nuestros corazones al amor mutuo y el don del perdón. Aprendemos la confianza 
del niño que sabe que nada le falta porque él o ella está bajo el cuidado del mejor Padre.  
Aprendemos que el amor es el fundamento de la vida, lo mismo para aquellos que nos son 
cercanos que para aquellos que difieren de nosotros en valores, lengua, cultura y la manera de 
expresar la fe. Cuando rezamos diariamente la oración del Señor, confesamos de hecho, que 
todos somos hijos de un Dios que está en los cielos.  

 Estas palabras repetidas todos los días deben tener sus consecuencias. Los que llaman a 
Dios "Padre" no deben vivir de tal manera que la gente no descubra al Hijo de Dios en él. Uno que 
llama a Dios diciendo  "…perdóname" no debe utilizar lenguaje de desprecio, violencia y odio 
contra aquellos que piensan de manera distinta.  Aquellos que tienen a Dios en sus labios no 
deben gritar maldiciones al mismo tiempo. Aquellos que diariamente rezan la oración del Señor no 
debe reemplazar a Dios y juzgar quien es bueno y digno de Su amor por un lado y quien debe ser 
marginalizado y privado de su dignidad por el otro.  Los que dicen "Padre nuestro" no deben 
buscar el subyugar la vida de otros a sus propias visiones del mundo y puntos de vista. 

 Digo esto en el contexto de los recientes acontecimientos en nuestro país, pero también 
recordar distintos extremismos a los que hace frente Europa, así como el resto del mundo.  En 
cualquier caso la religión no debe utilizarse como justificación para conflictos y tensiones.  
Aquellos que intentan explicar la violencia con la fe en Dios y la necesidad de defender los valores 
cristianos se ponen al lado de la mentira en lugar del amor, sirven al mal en lugar de al Reino de 
Dios.  El Cristianismo es una relación con Jesús y con los hermanos y hermanas, y el respeto a la 
diversidad (al otro) es la base de toda relación saludable. La belleza del Cristianismo consiste 
también en la riqueza de la tradición y de las culturas, una diversidad fascinante de comunidades 
que son capaces de encontrarse y de compartir su fe, puesto que les une el amor del mismo Dios.  
Esta es también la experiencia de vuestra comunidad, queridos participantes del Congreso 
Internacional Ecuménico en Cracovia, cuando decís las palabras del "Padre nuestro", cada uno en 
su propia lengua y cuando juntáis las manos para expresar el sueño de la unidad. 

 Construimos esta unidad de muchas maneras, sin 
embargo, su signo más visible para el mundo es el amor 
misericordioso, que los discípulos de Jesucristo 
experimentan y comparten como el pan.  Uno de los 
patronos de los encuentros ecuménicos que reza hoy 
con nosotros – San Alberto Chmielowski, un hijo de esta 
tierra – confirmó esta verdad con toda su vida. Él leyó 
literalmente las palabras "Danos hoy nuestro pan de 
cada día" y él se convirtió en pan "que se encuentra 
sobre la mesa, que cada uno puede cortar un trozo para 
sí y alimentarse cuando tiene hambre".  Fue a las 
periferias del mundo de entonces para construir 
comunidad con aquellos que eran olvidados por todos, 
con personas que estaban excluidos, pobres y sin hogar. 

 Los cristianos de todas las  confesiones están 
llamados a construir tal unidad y a ampliar los márgenes 
sociales donde viven personas que son rechazados por 
las sociedades contemporáneas. Estos son los márgenes de los pobres, migrantes, los 
discriminados por su religión, color de la piel o ideas políticas.  Nosotros, por quien Jesús oró 



"Que sean uno", somos enviados a acabar con las divisiones, para incluir y no excluir, para unir, 
no dividir. 

 Tenemos que llevar la fuerza de la reconciliación, paz y esperanza, donde parece que triunfa 
la violencia y el odio. Como los que oran a un único Dios nosotros los cristianos estamos llamados 
a mostrar a las sociedades en las que vivimos, que la unidad en la diversidad es posible y que el 
amor y la misericordia son más fuertes que los puños dispuestos a luchar. 

 Cuando nos encontramos en la oración decir un  "sí" fuerte a la reconciliación en el espíritu de 
la diversidad.  El amor de Cristo nos obliga a este "sí" y también el sufrimiento de nuestros 
hermanos excluidos y perseguidos. 

Cuando confiando en la promesa de Jesús: "pedir y se os dará; buscar y encontrareis; llamad 
a la puerta y se os abrirá" orar hoy por la unidad con las palabras del Papa Francisco:" 
imploremos a lo alto el regalo del compromiso por la causa de la paz.  Paz en nuestros hogares, 
nuestras familias, nuestras escuelas y nuestras comunidades. Paz en todos los lugares donde la 
guerra nunca parece terminar. Paz para esos rostros que solo han conocido el dolor. Paz en este 
mundo que Dios nos ha dado como la casa de todos y para todos. Simplemente PAZ." Amén   

 Terminamos cantando en polaco ¡Abba Ojcze! (Abba, Padre) 
 

Por la tarde Tiempo de alabanza. Concierto Banda de Música Cristiana. El grupo es de la 
parroquia de Przemyslaw KANTYKA que nos ofreció un bonito recital de canciones Góspel con el 
que pudimos rezar y hasta bailar. 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 



En la noche la Ceremonia de Clausura. Cantamos el Himno del Congreso. “El amor de 
Cristo nos apremia” 
 
 
 

Los presidentes 
de las regiones hacen la 
oración de petición y 
compromiso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Palabras del presidente internacional: “Esta noche llegamos al final de este Congreso 
durante el cual hemos tratado de entender lo que Pablo nos quiere decir con “el amor de Cristo 
nos apremia”. Como los cristianos que trabajamos para construir la iglesia del Señor como Él 
quiere, tenemos esta responsabilidad de aplicar el evangelio de Jesús y seguir trabajando por la 
unidad porque es la misión principal de la IEF. 

Tenemos también la responsabilidad como principales participantes en salvaguardar la 
creación, eliminar la pobreza y la exclusión y dar la bienvenida a los refugiados sin ningún 
prejuicio.  

Este congreso nos ha dicho una vez más cuáles son nuestras responsabilidades como 
cristianos y ha amplificado nuestras energías para nuestras próximas acciones. Así que esta 
noche agradezco mucho a nuestros amigos polacos por ofrecernos un programa de conferencias 
tan agradable y tan emocionante”. 
 

Palabras de clausura del Presidente de la Región polaca. 
 

La Región polaca de la IEF tuvo el privilegio de recibir una vez más a toda la familia 
ecuménica de amigos que se reúnen en la IEF.  
Vivimos en esta sociedad en la que no todo es brillante; como la iglesia, tiene muchos desafíos. 
Nos enfrentamos a problemas totalmente nuevos como la discriminación, los resultados sombríos 
del progreso tecnológico, la migración y las cuestiones ecológicas. Durante este Congreso 
quisimos compartir con ustedes nuestros éxitos, alegrías y esperanzas, pero también nuestras 
tristezas, fracasos y muchas dudas. Queremos luchar por una mejor respuesta a las preguntas 
sobre la iglesia del mañana: unidos, no divididos. Nos reunimos en Cracovia, la ciudad que es el 
corazón de la identidad polaca. Esperamos que el Congreso nos haya brindado muchas 
oportunidades para experimentar esta identidad y descubrir cuán profundamente está incrustada 
en el cristianismo y en una perspectiva ecuménica para el mundo.  
Hermanos y hermanas gracias por venir a Cracovia para el 45º Congreso Internacional de la IEF.  
 
 



 
Entrega del Cirio de la IEF. 

 
 

El presidente de la Región polaca: El 
cirio de la IEF nos preside en cada 
congreso. Encendido es un símbolo 
profundamente humano: ilumina la 
oscuridad, crea calidez, seguridad y 
comunidad. Simboliza a Cristo la luz del 
mundo. Que la luz de Cristo efectúe la 
reconciliación en nuestros pensamientos, 
palabras y hechos. Que esa luz viaje con 
nosotros a nuestras regiones y hasta que lo 
encendamos nuevamente en el próximo 
congreso. 

Cantamos Christe lux mundi. 
 
 
 
 
 
Oración de alabanza y Bendición. 
 

 
El Señor nos bendiga y nos guarde. El Señor haga brillar su rostro sobre nosotros y su gracia esté 

con nosotros. El Señor alce su rostro sobre ti y te de su paz. Amen. 
 
 
Cantamos el Himno de la IEF 
 



Reina en nosotros Cristo Jesús. Siempre y en todo guíanos Tú. 
Cristo camino, Cristo verdad. Juntos marchamos hacia la unidad. 

Somos tu pueblo, Tú nuestro Dios. Vivamos todos dentro de tu amor. 
Venga tu Reino, venga tu paz, juntos marchemos hacia la unidad. 

 
Agradecimientos 
 
 La Región polaca agradece todas las colaboraciones a los equipos colaboradores por haber 

hecho posible la celebración del 
congreso.  
 

Los Presidentes agradecen a la 
Región polaca la participación, el 
desarrollo y el poder haber conocido la 
tierra, la historia, cultura etc. A los 
pastores y sacerdotes la colaboración 
en las diferentes liturgias.  
 

Se da la bienvenida a todas las 
personas de los diferentes países que 
han venido por primera vez al congreso 
de la IEF y se les agradece su 
participación.  Se les anima también a 
que ellos también lleven el mensaje de 
la unidad de los cristianos a sus países, 
ciudades y pueblos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Después del Congreso 
 

Lunes 29 de julio 
 
   Visita a Jasna Góra santuario de la Virgen de Częstochowa “Monte Claro” Lugar de gran 
devoción popular y peregrinación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                     Tabla original 
 



 
Eucaristía 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  Esperando  
para entrar en el museo. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
   Pudimos contemplar entre otras cosas, el 
Via crucis de Trzeciego Tysiaclecia en el 
santuario. 
 
                 Y tomarnos un pequeño descanso. 
 
 
 



Martes 30 de julio 
 
   Visita a las minas de sal de Wieliczka Monumento de la Unesco (únicas en el mundo) y a 
Auschwitz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

    Impresionan las dimensiones y 
perfección con la que están realizadas las 
esculturas y relieves (todo de sal).  

    En la actualidad se celebra la eucaristía 
los domingos por la mañana y otros 
muchos eventos.  

    Sólo se visita una pequeña parte. 

 

 

 

 

 

 

   Descendimos más de 300 m por unas 
escaleras y después del recorrido, subimos en un 
“ascensor de mineros supersónico”. 



 

       Por la tarde visitamos el Centro de Diálogo Inter religioso y Ecuménico en Auschwitz 
en donde encontramos una exposición con la vida de Edith Stein y otras muchas personas que 
estuvieron en el campo de exterminio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



       Y finalmente entramos al campo de exterminio. Impresiona leer la frase de la puerta de 
entrada: El trabajo nos hace libres. 

 

    

 

 

 

 

 

 

 

A la vuelta del Congreso hemos celebrado los aniversarios de estos dos grandes mártires: 
Edith Stein y Maximiliano Kolbe, los días 9 y el 14 de agosto. 

 A través de la historia, documentales y películas conocíamos la dolorosa y triste realidad, pero 
el pisarla y ver cómo la mantienen para que seamos mínimamente conscientes de lo que se vivió 
allí, es una experiencia mucho más significativa.  

 Al ver la celda de Maximiliano Colbe nos detuvimos y pedimos perdón y rezamos por la paz. 
Cada uno en nuestro interior, casi en silencio, pisábamos la tierra ensangrentada de tantos 
millones de personas masacradas. 

 Santa Teresa Benedicta de la Cruz -Edith Stein- Nace 
en1891 en Breslau (Alemania- 9 de agosto 1942 en Auschwitz, 
Polonia) Judía. Patrona de Europa. Trabajó como asistente del 
filósofo de la fenomenología Husserl. Se convierte al catolicismo 

leyendo en una noche el libro 
de la Vida de Santa Teresa de 
Ávila. De él dijo “¡Esto es la 
verdad!”. Ingresó en el Carmelo 
de Colonia.  

       El 2 de mayo va la Gestapo 
a buscarla. La Cruz Roja 
holandesa notifica su asesinato 
el 9 de agosto de 1942. Fue 



canonizada en 1998 y en octubre de 1999 declarada patrona de Europa. 

         Visitamos una pequeña exposición en Auschwitz en el Centrum Dialogu I Modlitwy W 
Ošwięimiu. 

 
 
       Maximiliano María Kolbe (en polaco, Maksymilian Maria 
Kolbe; Zduńska Wola, 8 de enero de 1894 - Auschwitz, 14 de 
agosto de 1941) fue un clérigo franciscano conventual polaco 
asesinado por los nazis en el campo de concentración de 
Auschwitz durante la Segunda Guerra Mundial. Fue un gran 
propagador de la devoción al Inmaculado Corazón de María. 
A fines de julio de 1941 se fugó un preso del campo de 
concentración de Auschwitz. El sargento polaco Franciszek 
Gajowniczek, de 40 años de edad, uno de los prisioneros, narró 
así su experiencia de aquel verano de 1941: 

 Yo era un veterano en el campo de Auschwitz; tenía en mi 
brazo tatuado el número de inscripción: 5659. Una noche, al 
pasar los guardianes lista, uno de nuestros compañeros no 
respondió cuando leyeron su nombre. Se dio al punto la alarma: 
los oficiales del campo desplegaron todos los dispositivos de seguridad; salieron patrullas por los 
alrededores. Aquella noche nos fuimos angustiados a nuestros barracones. Los dos mil internados 
en nuestro pabellón sabíamos que nuestra alternativa era bien trágica; si no lograban dar con el 
escapado, acabarían con diez de nosotros. A la mañana siguiente nos hicieron formar a todos los 
dos mil y nos tuvieron en posición de firmes desde las primeras horas hasta el mediodía. Nuestros 
cuerpos estaban debilitados al máximo por el trabajo y la escasísima alimentación. Muchos del 
grupo caían exánimes bajo aquel sol implacable. Hacia las tres nos dieron algo de comer y 
volvimos a la posición de firmes hasta la noche. El coronel Karl Fritzsch volvió a pasar lista y 
anunció que diez de nosotros seríamos ajusticiados. 

Franciszek Gajowniczek 

A la mañana siguiente, Gajowniczek fue uno de los diez 

elegidos por el coronel de las SS Karl Fritzsch para ser 

ajusticiados en represalia por el escapado. Cuando 

Franciszek salió de su fila, después de haber sido señalado 

por el coronel, musitó estas palabras: «Pobre esposa mía; 

pobres hijos míos».4 Maximiliano Kolbe, afectado por una 

tuberculosis desde bastante antes, estaba cerca y lo oyó. 

Enseguida, dio un paso adelante y le dijo al coronel: «Soy un 

sacerdote católico polaco, estoy ya viejo. Querría ocupar el 

puesto de ese hombre que tiene esposa e hijos».5 El oficial 

nazi, aunque irritado, finalmente aceptó su ofrecimiento y 

Maximiliano Kolbe, que tenía entonces 47 años, fue puesto, 

junto con otros nueve prisioneros, en ayuno obligado para 

que muriera. Los diez condenados fueron recluidos en una 

celda subterránea el 31 de julio de 1941. 

Pero como —tras padecer tres semanas de hambre 

extrema— el 14 de agosto de 1941 aún sobrevivía junto a 

otros tres condenados y los oficiales a cargo del campo querían dar otro destino a la celda, Kolbe y sus tres 



compañeros de celda fueron asesinados administrándoles una inyección de fenol. Los cuerpos fueron incinerados en el 

crematorio del campo al día siguiente, el 15 de agosto, día de la Asunción de María.67 Incluso en prisión y también en 

la celda de hambre, ofició, mientras pudo, todos los días la misa, distribuyendo la comunión a otros prisioneros: el pan 

dado a los prisioneros era ácimo (sin levadura), utilizado muchas veces para la eucaristía; guardianes que simpatizaban 

con él le hacían llegar el vino. 
En agosto de 1945, en el final de la Segunda Guerra Mundial, la ciudad de Nagasaki, donde Kolbe tenía una de 

sus imprentas, fue destruida por la bomba atómica. Todos los trabajadores fallecieron más tarde; la imprenta quedó 

incólume. 

 
 

Miércoles 31 Santuario de Kalatówki 
 

 
Fuente milagrosa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           Retablo con el solideo de San Juan Pablo II 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
        
 
 
 
 
 
 
 
   Nos dieron una grata sorpresa: ¡Gran desayuno tradicional! con bollo y café ofrecido por los 
polacos agradecido con un gran aplauso por el resto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
        
 
 
 
 



      El Santuario Nuestra Señora de Fátima. Construido en agradecimiento por la salvación 
de Juan Pablo II después del atentado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



       En una de las fachadas de los edificios aparece el escudo con el lema del congreso. 
 
 
 

 
 
 

   Escudo con el lema del Congreso. “El amor  
de Cristo nos apremia” 2 Corintios 5-14 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
       Pudimos también celebrar la Eucaristía católica en Fátima en donde pedimos 
especialmente por todos los miembros de la IEF sus familias y necesidades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       Nos ofrecieron la comida en un restaurante frente a los Cárpatos. La tarde fue para disfrutar 
del lugar, del paseo y las compras. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
         La cena de despedida del último día del Poscongreso en un restaurante típico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       Al regresar en el autobús agradecimos los días vividos, la convivencia entre las regiones 
inglesa, francesa, española y polaca. Cantamos y oramos juntos con alegría por la experiencia 
vivida y nos despedimos hasta Liverpool. 



Crónicas del Congreso 
 

 
Juan Robles escribe estos artículos en el periódico digital de Salamanca  
rtv Al DÍA. es 

 
	

     Un país ciertamente diferente, aunque deseoso de  
                      integrarse plenamente en Europa. 

 
 En estos días he tenido la gran suerte de viajar a Polonia por 
primera vez, con motivo de la asistencia a un congreso organizado 
por la IEF, Asociación Ecuménica Internacional. Ya tenía yo la 
impresión de que me iba a encontrar con algo nuevo y diferente de lo 
que conocemos ordinariamente por estos lares europeo-occidentales. 
 

Pero las impresiones han sido mucho más llamativas de lo que 
yo podía esperar. Es verdad que Polonia es Europa. De hecho está 
integrada en la Unión Europea. Pero la forma de vida y las 
manifestaciones económicas, sociales y religiosas son muy diferentes 

de lo que habitualmente conocemos. Y, sin embargo, da la impresión de que la situación 
económica, humana y cultural funciona, y que se está desarrollando en un país que es joven y 
cuenta con muchos jóvenes comprometidos en la tarea común del país en un proceso de 
crecimiento y de integración en la línea de desarrollo del resto de países europeos. Y eso 
que Polonia aún no está integrada en el común funcionamiento del euro. 

 
Polonia es un país de autonomía reciente como estado. De hecho tiene reconocida esa 

autonomía desde mediados del siglo pasado, a partir de la segunda guerra mundial. Aunque 
todavía siguió bajo el dominio y las imposiciones del bloque político que estaba bajo el régimen 
soviético. Muchas manifestaciones son todavía, y se puede observar fácilmente en las zonas 
cuyas construcciones acusan estilos propios de la influencia soviética, son, digo, de estilo 
próximo a las condiciones de sometimiento al régimen comunista. 

 
También quedan rastros de los dominios exteriores de la Alemania hitleriana, o de 

las dominaciones austríaca, prusiana o ucraniana. Pero se observa un esfuerzo notable de 
lucha por la recuperación de su identidad como país, teniendo muy presente su historia, 
que relatan con satisfacción y hasta entusiasmo. Incluso tienen asumida la fuerte presencia 
e influencia de un mundo judío fuerte y poderoso que, sin embargo, ha tenido que pasar 
por continuas incomprensiones y persecuciones a lo largo de toda su historia de 
presencia y actividad, unas veces de forma más o  menos integrada, o reducidos a diferentes 
guetos en otras ocasiones. 

 
A partir de la caída del muro de Berlín, Polonia ha comenzado con esfuerzo 

la recuperación social, cultural, económica (con gran influencia de un mundo rural rico y 
desarrollado), pero también con una fuerte recuperación religiosa. No debemos olvidar que 
para entonces el Papa polaco Juan Pablo II ya estaba liderando con su estilo propio el 
gobierno de la Iglesia católica mundial y, por supuesto, con presencia moral, y a veces personal, 
en los diferentes viajes a su querida patria. 

 
Y también está presente y actúa la espiritualidad de la famosa monja sor Faustina 

Kovalska, introductora del fenómeno de la devoción a la Divina Misericordia, también 
potenciada por su paisano Juan Pablo II, que señaló como día de fiesta de esta devoción el 
primer domingo después de la Pascua. 



En las prácticas religiosas se nota una fuerte participación de gran parte de los 
polacos, incluidos los jóvenes y las familias. 

 
Hay que tener en cuenta que la sociedad polaca procede del mundo oriental, 
concretamente eslavo, lo que influye en el idioma, en la religión y en los modos de 
pensamiento bastante alejados del mundo occidental. 

Y se nota, sin embargo, un esfuerzo de adaptación a los estilos económicos, sociales y 
culturales del mundo occidental. 

 
Da la impresión de que la forma peculiar de ser de Polonia debe crear sus dificultades y 
tensiones en la forma de funcionar de la Unión Europea, que exige en la mayor parte de las 
decisiones el acuerdo unánime de todos los estados integrados. 
 

Pero, por otro lado, es claro que esta comunidad polaca, como otras del mundo 
oriental, pueden aportar riquezas especiales propias de sus tradiciones y cultura de 
carácter netamente oriental. 

 
En definitiva, en los pocos días que llevo en Polonia, tengo la impresión de que éste es un 

país ciertamente diferente, aunque deseoso de integrarse plenamente en Europa, pero con 
el mantenimiento y posible desarrollo de su propia identidad. Y, siendo un país importante y de 
bastante peso por habitantes, economía y cultura, puede ser para otros países orientales 
hasta testigo y modelo de una ejemplar integración y convivencia en Europa. 
	

La ciudad de Cracovia es hogar de ortodoxos, luteranos,  
metodistas y pentecostales. 

 
En el artículo anterior, centrábamos 

nuestra reflexión en torno al ambiente que se 
vive en Polonia, en general, situando la 
descripción como marco o ambiente en el que 
hemos celebrado un congreso internacional 
de ecumenismo. 
 

Era bastante desconocida para nosotros la 
situación del ecumenismo en Polonia. 
Pensábamos que la Iglesia católica era allí la 
predominante y que poco tendrían que hacer 
las demás denominaciones. Tanto más que la 
Iglesia Católico romana tiene cierta fama de 
tradicional y rigurosa. Y en cierto sentido así 

es. 
Pero, aunque el 92% de los polacos se confiesan católicos (casi 33 millones), más de medio 

millón son ortodoxos, 61 mil luteranos, 55 mil católicos griegos y 29 mil pentecostales. 
 

Y  nos hemos encontrado con un fuerte grupo de práctica ecuménica, que es el que ha 
preparado y llevado a cabo con gran rigor y eficacia nuestro congreso. El promotor era el 
equipo nacional de la IEF (Asociación Ecuménica Internacional), organización que nació en 
Inglaterra con pronta participación de España, allá por el año 1967. El congreso, que durante 
muchos años se ha celebrado con carácter anual, hacía ya el número 45. 
 

El presidente de la IEF en Polonia, responsable de la celebración de este congreso, con 
un nutrido y variado equipo de colaboradores, es profesor de ecumenismo de la Universidad 
Católica, siendo responsable de los departamentos de iglesias orientales y de las 
denominaciones protestantes. 

 
Además del centro de la ciudad de Cracovia, el barrio de Kasimiers es un ejemplo 

de coexistencia de culturas: la cristiana y la judía. Pero Cracovia es uno de los lugares 



centrales del catolicismo polaco, con la Real Basílica Archicatedral en la colina de Wawel, 
con la iglesia de Santa María en la gran Plaza del Mercado, con el Santuario de la Divina 
Misericordia en Lagiewniki, con varios monasterios e iglesias cruciales para la historia de  

 
Polonia y la Identidad polaca, y con los centros de pensamiento católico, sin embargo, la 

ciudad es también hogar de ortodoxos, luteranos, metodistas y pentecostales. Y buena 
parte de ellos se han hecho presentes y han actuado positivamente en nuestro congreso. 
 

La primera conferencia base fue pronunciada por el Rev. Dr. Dariusz Chwastek, de 
Varsovia, con el título: “Eclesilogía de la Renovación y la Unidad – La Perspectiva 
Evangélica”.  Y la segunda la desarrolló el Rev. Prof. Wieslaw Pzigoda, de la uiversidad de 
Lublin: “La Misericordia de Dios Revelada en la Diaconía – la Iglesia se extiende en ‘la 
Periferia’”. 
 

Las celebraciones fundamentales correspondieron a: Eucaristía anglicana y metodista, en la 
iglesia luterana; Vísperas Ortodoxas Oración de la tarde, en la capilla propia de esta 
denominación; Eucaristía luterana, en su propia iglesia, y Eucaristía católico romana, presidida 
por el obispo auxiliar de Cracovia, en la Iglesia franciscana de la misma ciudad. 
 

Todo el Congreso estuvo orlado de visitas turísticas a la ciudad y otras visitas a los lugares 
emblemáticos del catolicismo polaco, como Wadowice, el pueblo natal del Papa polaco 
Juan Pablo II, el Santuario de la Divina Misericordia, o el famosísimo Via Crucis situado 
en el lugar de Kalvaria. 

El congreso se concluyó con una declaración conjunta de las denominaciones 
participantes, que incluye el compromiso de seguir trabajando seriamente por la unidad de 
todos los cristianos, y continuar con la práctica de las vivencias espirituales comunes, de 
la formación teológica y profundización en el conocimiento mutuo, y compromiso en el trabajo 
conjunto por la defensa de la justicia y la promoción positiva del medio ambiente y de la 
creación. 

 
El próximo congreso se acordó que tenga lugar en Liverpool, Gran Bretaña, en el año 

2021. 
 
Los españoles hemos podido aprovechar el viaje para visitar Varsovia y otros lugares 

interesantes, como el Santuario de la gran devoción mariana de los polacos, la Virgen de 
Chestokova, la mina de sal de Wieliczka, el impresionante campo de concentración de 
Auschwitz, y otros santuarios marianos de las alturas de la sierra polaca. 
 

Volvemos con el ánimo renovado y feliz, y con el compromiso de seguir trabajando juntos 
los cristianos de las diversas denominaciones. 
 
 

 
Fr. Marcos Andrade escribe en la web de  Dominicos. 29 de julio de 2019. 
 

Ecumenismo 

Casi 200 personas se reunieron en Cracovia (Polonia) entre los días 22 y 29 de Julio de 2019 
en el 45º Congreso Ecuménico Internacional promovido por la IEF (International Ecumenical 
Fellowship). El tema del congreso fue el pasaje de 2 Corintios 5, 14: El amor de Cristo nos 
apremia. 

La tarea del ecumenismo es un mandamiento que nos da el mismo Dios que quiere que sus 
hijos vivan como hermanos. Ecumenismo no significa uniformidad, es la posibilidad de que 
pueda haber unión en la diversidad. 



Participaron representantes de varias confesiones cristianas y de más de 10 países. Entre 
ellos estuvo presente el profesor de Ecumenismo en la Facultad de San Vicente Ferrer el profesor 
Dr. Andrés Valencia. Que también es responsable del Centro Padre Congar (Valecia-España), así 
como vice-presidente de la IEF y presidente de Comisión Teológica de la IEF. Y también asistió 
como invitado fray Marcos Alexandre op, alumno de facultad de teología de Valencia. 

El congreso estuvo a cargo de la Región Polaca para su preparación, quienes hicieron un 
excelente trabajo de acogida. En el congreso destacaron dos conferencias, una a cargo del 
profesor Rev. Dr. Darius Chwastek, que habló sobre la Eclesiología de la Renovación y la 
Unidad; y otra del Rev. Prof. Wieslaw Przygoda, en la que abordó el tema de la Misericordia de 
Dios Revelada en la Diakonía – la Iglesia se extiende en “la periferia”. 

Además de estas dos conferencias, hubo varios momentos en los que los participantes del 
congreso pudieron tomar parte para discutir y reflexionar sobre temas actuales que desafían el 
trabajo ecuménico de las Iglesias, así como pudieron compartir preguntas y propuestas. 

También fueron varios los momentos en que se reunieron todos para rezar en común: 
como por ejemplo en la eucaristía Luterana, en la Anglicana, en la Católica Romana, en la Víspera 
Ortodoxa, o en la oración al estilo de Taizé. 

El Congreso también ayudó a los participantes a conocer mejor la realidad de las Iglesias en 
Polonia, sobre todo en Cracovia, y también a conocer la realidad. Se realizaron visitas para 
conocer varios lugares históricos y religiosos importantes de la ciudad. Destacaron la visita al 
Santuario de la Divina Misericordia; el barrio Judío; Wadowice, la ciudad donde nació San Juan 
Pablo II; y el centro antiguo de la ciudad. 

El amor de Cristo apremia a todos los cristianos a vivir la unidad. No puede haber verdadera 
comunidad sin que el amor trinitario la rodee. El 28 de julio por la noche fue la celebración oficial 
de clausura del Congreso y la publicación de una declaración por parte de la IEF. Los 
participantes fueron enviados a comunicar los frutos de ese congreso, enviados a 
proclamar: Quam bonum est et quam jucundum, habitare fratres in unum (¡Qué bueno y agradable 
es que los hermanos vivan unidos!). 

Este congreso, una vez más, ha sido un profundo ejemplo de que es posible vivir y 
convivir todos juntos como hermanos. Y que esa unidad es una gracia fruto del amor de Dios, 
gracia derramada a aquellos hombres de buena voluntad. 

 

3  Experiencias 
Queridos amigos: no dejo de expresar mi gratitud por la grata experiencia vivida. 

Desde la invitación inicial, me sedujo el tema del Congreso: “El amor de Cristo nos apremia” 
(2Cor. 5,14) y comprobé que estábamos reunidos por su amor que se expresaba con gran alegría 
en pequeños gestos. 

Me sorprendió la profundidad, distribución, creatividad… de espacios de oración, 
conferencias, talleres y salidas culturales. El respeto a la diversidad, el buen humor…  

Estoy muy agradecida de haber podido participar en este encuentro, por la riqueza y variedad 
de las personas, el buen clima y sintonía propio de la presencia del Espíritu. 

Confío en que se continúe avanzando hacia la unidad. 

Un fuerte abrazo. 

    María Jesús Cabrera 



Queridos amigos: unas letras para compartir lo esencial de lo que ha supuesto para mí 
participar por primera vez en el Congreso. 

Tengo que decir que la realidad ecuménica hace tiempo que me interesa y preocupa, y que, 
siempre que puedo, participo en actos que me ayudan a vivir con esta sensibilidad, como la 
Semana por la Unidad, etc... 

He sido profesora de Historia y durante años traté con mis alumnos sobre las diferentes 
confesiones cristianas, no católicas... desde claves propias de otras épocas.  

Cuando este año se me invitó a participar en el 45º Congreso Internacional de Cracovia, no lo 
dudé y lo acepté con muchas ganas. 

La experiencia que he vivido ha sido de fe y comunión profundas. Destacaría ciertos 
momentos especialmente intensos para mí: como las Eucaristías Anglicana y Luterana, comulgar 
con ellos...; los tiempos de oración con Ortodoxos, Taizé... 

El horario tan cargado, no me permitían reflexionar sobre las Conferencias, asunto que tengo 
aún pendiente de hacer. Se percibía un ambiente de convivencia alegre y festiva en los diferentes 
encuentros, que facilitaba el acercamiento de unos con otros, (a pesar de la dificultad de los 
idiomas). 

Resumiendo: se me ha afianzado el convencimiento de estar llamados  a vivir como única 
Iglesia de Jesucristo, con sus diversas manifestaciones, y que "Cristo nos apremia" a ello. 
 
 

Un abrazo, cordial, Carmen Goñi 
 
Queridos amigos:  
 

Mi agradecimiento, para todas las personas que habéis hecho posible este encuentro . Ha 
sido una experiencia muy rica, que te ayuda a abrir la mirada y ensanchar el corazón hacia 
"confesionalidades", distintas en sus formas de expresarse, pero caminando en la misma 
dirección, unidos en la diversidad, y movidos por un mismo amor. " EL AMOR DE CRISTO NOS 
APREMIA". Nos saca un poco de nuestra rutina y "apego" a lo conocido.  

Personalmente, tengo que reflexionar sobre todo lo vivido, que ha sido mucho, rico y denso. 
No es fácil asimilar tantas novedades en unos días. 

Gracias por la preparación y la organización. El idioma ha sido mi mayor limitación. A ver 
cuando es posible la traducción simultánea. 
 

Un cordial  saludo Mª Jesús Peral 

 

4 Declaración de Cracovia 
 

¡Un paso en el ecumenismo! Declaración de Cracovia de la 
Asociación Ecuménica Internacional Julio 2019 

 
Desde el comienzo en 1967, la IEF comenzó su viaje en busca de la unidad entre los 

Cristianos. Durante las Conferencias Internacionales hemos querido llegar y hemos 
experimentado una mayor profundidad en nuestro compromiso de trabajar por esta deseada 
unidad visible de la única Iglesia. 
 

Nos encontramos en la ciudad de Cracovia, la antigua capital de Polonia y el corazón de la 
identidad Polaca, cultura Polaca e historia de Polonia. Es también uno de los lugares centrales del 
Catolicismo Polaco, con lugares simbólicos como la iglesia Mariana en la Gran Plaza, la Catedral 
en la colina de Wawel y el Santuario de la Divina Misericordia; el hogar de muchas personas que 



han influido en el Cristianismo Polaco como San Alberto Chmielowski y San Juan Pablo II.  Por 
último, este es un lugar donde muchos rastros nos recuerdan la tradición de "Polonia sin 
apuestas", donde no fueron quemados los disidentes religiosos, el país de notable tolerancia 
confesional en un tiempo cuando grandes partes de Europa experimentaron guerras religiosas y 
persecuciones. 
 

En 2013 en Ávila bajo el lema "Piedras vivas del Templo de Dios" (1Pe 2, 5) marcamos el 
camino para curar nuestras heridas a favor de la reconciliación, para ser piedras vivas que 
construyen puentes.  Buscamos la verdad, creyendo en ese anhelo por "la verdad que nos hará 
libres" (Jn 8, 31): esa fue nuestra reflexión en Praga, una verdad que se basa en Cristo Jesús 
como "camino, verdad y vida" (Jn 14,6).  Curando las heridas a la luz del tesoro común, el 
Evangelio de Jesucristo, hemos hecho nuestro camino hacia la reconciliación visible en la 
conmemoración de la Reforma de Wittenberg, donde celebramos la liturgia de Lima con 8 obispos 
de 7 iglesias distintas. Pero nuestro trabajo no termina aquí, nuestro dolor sigue presente porque 
no siempre podemos celebrar la Eucaristía juntos. Sin embargo, seguimos confiando en que en 
poco tiempo esto se convertirá en una realidad.  Mientras seguimos caminando, el "amor de Cristo 
nos apremia" (2 Corintios 5,14) y nos coloca en una Iglesia en salida a las periferias, preocupada 
por los marginados y el sufrimiento de la sociedad. Esta posición nos obliga a promover la reforma 
continua y constante de la Iglesia, abierta y atenta a los signos de los tiempos. 
 

Por lo tanto, como IEF, hacemos un llamamiento para una continua y necesaria reforma y 
transformación que nos guíe a responder a las nuevas necesidades de la sociedad. Así pues 
declaramos: 

 
1. Que renovamos nuestro compromiso real con la acción en cada una de nuestras 

realidades locales que fomente la necesaria unidad entre los Cristianos, para celebrar 
juntos la Eucaristía. 

2. Nos comprometemos a ser instrumentos activos de una «Ecclesia Semper Reformanda". 
Por lo tanto, apoyamos todos los esfuerzos hacia la conversión y la reforma de todas las 
iglesias según la voluntad de Cristo para su Iglesia. 

3. Nos comprometemos a ser una voz profética en todas las situaciones de injusticia social, 
especialmente entre aquellos que buscan calidad de vida y paz en nuestros países, los 
inmigrantes. Esto significa estar identificado con los marginados de la sociedad y promover 
la integridad y la dignidad de todas las personas. 

4. Asumimos un compromiso por una justicia ecológica basada en el cuidado de nuestra casa 
común y por una teología de la creación, que nos hace sensibles a trabajar por una forma 
sostenible de vida. 

5. Nos comprometemos a ser puentes en una cultura de encuentro, para traer la luz de Cristo 
en el diálogo entre otras religiones en medio de una sociedad secularizada. 

 
 
Que el Dios Uno y Trino fomente y nos guie en este compromiso, que nos haga verdaderos 
peregrinos para la unidad, el encuentro humano fraterno, la solidaridad y el bien común y que nos 
abra a nuevas realidades. Todo esto para la gloria de Dios y la salvación de toda la creación. 
 
Cracovia Julio 2019. 

 

Agradecimientos finales 
Agradecemos todas las colaboraciones que hemos recibido, tanto para la preparación 

del Congreso como durante su desarrollo. Gracias por el ánimo que entre todos nos 
hemos transmitido y el poner todos lo mejor.  

Sigamos dando nuestros pequeños pasos en el caminar hacia la unidad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


